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El protagonismo de los laicos 
A cargo de: Ignasi Batlle Molina, ingeniero técnico de obras públicas, 

Anna M. Comas Masferrer, economista, 
David Martínez García, economista, 

y Mercè Saiz Saiz, maestra y licenciada en historia. 
 
 
Texto de convocatoria 
 
El ARIT dedica este curso a profundizar sobre los vectores de la nueva evangelización. 
Uno de ellos es el papel del laico en el contexto actual. El vector, como aquella línea 
maestra que nos indica hacia dónde hemos de sumar esfuerzos, requiere estar bien 
dirigido. Por eso conviene tener claro qué es un laico y en qué consiste vivir el laicismo. 
Laikós, en griego, o laicus, en latín, quiere decir lego. 
 
Originalmente, esta palabra designaba sólo aquellos miembros de la iglesia que no 
pertenecían al orden clerical o a la vida consagrada. Por tanto, servía para distinguir. 
 
Modernamente, el término laico también se ha utilizado, como sinónimo de laicismo, 
para designar desde lo que no es religioso hasta lo que es antirreligioso. Así, ámbitos que 
pretenden ser aconfesionales son denominados erróneamente laicos (educación laica, 
Estados laicos, legislación laica, moral laica, cultura laica, etc.). Vemos, pues, que un 
término que servía para diferenciar, para distinguir, se ha transformado en un término 
para separar. 
 
Si tomamos a Cristo como modelo del laico o, mejor dicho, del bautizado-hijo de Dios, 
eso implica ser conscientes de su labor en el mundo, señalada en las obras de 
misericordia y las bienaventuranzas. También implica dar testimonio de que Dios no es 
un ser lejano, desconocido, imperioso o impositor, sino cercano y encarnado en el 
desvalido. Para trabajar por el Reino de Dios no hay que renunciar a la opción de vida o 
a la profesión que se tiene, ni menospreciarla, sino iluminarla desde el evangelio. 
 
Con tal de dar un salto cualitativo en lo que respecta a la naturaleza y misión del laico, 
sería pertinente pensar en «personas que viven maduramente su bautismo cristiano». 

 


